



L A C I O N 
N U E V A ' 
PINTANDO VNA DEIDAD E N V N ¿VEZO. 
De va ingenio de Cádiz. 
U Na rifueña mañana, que Mayo florido,y bello, 
me lacó el recreo a Tolas, 
ó la divcrfion, á tiempo 
que en lo fl orido de vn íício 
loable, guftofojameno, 
hermofo de flores varias, 
fragranté, alegre, y riíueñoj 
confufo, fin mi dudando, 
íi dudaba, ó íi era cierto, 
ó í¡ erafantafia, 
fegun la Deidad oíTeño 
vn Serafín en lo humano, 
en vn peregrino objeto, 
quando rendido á vn letargo, 
cftaba entregado al fueño, 
vivos todos los fentidos, 
y muertos los pen famicntos, 
me hallé cerca, Qué ventura! 
de vna Deidad. Que coníuelo] 
tan hermofa, Grande dicha! 
que el no adorarla es dcfprccio. 
Has viílo en catre de flotes> 
pintada tal vez a Venus, 
dando á las flores embidia. 
como á las íclvas reñeios? 
No has vifto entre pardas nubes 
la antorcha del Sol venciendo 
lo obícuro de las tinieblas, 
lo claro de los incendios? 
No has vifto a la blanca Aurora, 
quando ya va amaneciendo, 
quaxar al íudor del A Iva 
las perlas que va efparciendo? > 
PuesaíTiaquefta Deidad 
era, íi lo coníidero. 
Venus, Antorcha, Alva, Aurora, 
Perla, Catre, Flor, Incendio. 
Eftaba en vna almohada 
efparcido fu cabello, 
y ¡obre fu blanca mano 
íu hermofo roílro cubriendo 
de vn rico, y terfo íendal. 
Su candido hermofo cuerpo 
al pie de vn Roíal cftaba, 
y las roías conociendo, 
que 
que de ella fola podían 
dar áfu fragrancia aumento, 
fe llegaban ,y a po¡ tía 
vnas ,y otras compitiendo 
para coger todas juntas, 
puedo que era mas petfcdo 
el olor de fus mexiilas, 
y de fu boca el aliento. 
Y vn Paxarillo que acafo 
llegó á el Rofal á efte tiempo, 
como miró tan vnidas 
rolas,y mexü'as; ciego, 
por ir á picar la Rofa,' 
le picó en la boca, haziendo 
que la Deidad recotdafíe, 
y ijuencndo ir á cogerlo 
para vengar lu dolof 
en el avecilla, el terfo 
fendal le deffcnredó, 
}^con aquel movimiento 
deícub¡ ió íu criftalino 
artificio hermofo, y bello» 
dando a las Rofas, embidia >f.{ 
con candóres y y ref! exos, 
aílombió á el Roíal, y á mi 
anfias, y dcíáfofiegos. 
Bolvió arecoger honefta 
el feudal jiy áel recogerlo, 
dtícubrió fulicrmoiorpie, 
tan hermofo y tan peqiieño> 
que aunque le dexó mirar, 
á penas pude yo verlo. 
Rcftr-tuyole a la a) mohada» 
y yo zelofia haziendo 
de vnos ramos, me acerque. 
y buelto mas en mi aeñerdoi 
vide. que la Deidad era 
el dulce adorado dueño 
de mis imaginaciones, 
y de mi idea confuelo. 
Turbado, entre mis deídichas, 
dezia, entre mi contento: 
Cielos, no es ella la prenda, 
que vive dentro en mi pecho? 
Ñ o es efta aquella Deidad, 
á quien rendía vn miímo tiempo 
mis potencias, y fentidos? 
Si, ella es, que a los feveros 
Aftros le mueftran propicios 
condolidos de mis ruegos» 
Es efle fueííoí Dezia. 
Si, pues fi no fuera lueño, 
como pudiera lograr 
tanta dicha? Y á efte tiempo 
dio la Deidad vn íufpiro, 
y dixo con dulces ecos: 
Adondeeftas dueño mió? 
Yo llevado del afedo, 
dixc: Aqikicftoy. Y ella entonces 
con alboroto, y con miedo, 
quiío dar vozes, mas yo 
con amoroíos afeólos, 
le dixc: Hermofa Deidad, 
por qué te turbad Qué es efto? 
N omellam^fte? Es vddadj 
peroime aluftó lo prcflo 
quete vide junto á mi . 
Pues porqué te admiras de eíTü? 
Lejreípondi,quando fiempre 
vives (JentrQ de mi pecho, 
íiendo 
n b Í: Y 
itimu -ib 
ficndo tu hermofiira fola 
centro de mis penfamientos? 
Mucho mas iba á dezirle, 
pero lo eftorfó el eíliuendo 
de vnas vozes que dezian: 
Guarda el León. Bolviatento 
á ver quien lo ocaíionaba, 
y vi venir por lo ameno 
del Jardín á el fiero Rey 
de las fieras que íobetvio, 
parece que me dezia 
con arrogante denuedo: 
como de furto de verme, 
hombre infel iz no te has muerto? 
Saqué el puñal ,y embo) viendo 
(obre el brazo el ferreruelo, 
le efperé. Mas el entonces 
al mirarme tan reíuelto, 
íe paró, y dando vn gemido, 
levantó animoío el cuel lo, 
y cncrefpando la guedeja, 
empezó afilar fobervio 
las diez vñas, ó puñales 
fagaz, y aftutoen elluelo, 
y fin dexar de mirarme 
cababa fu oculto feno, 
llenando hf)rrorofo el ayrc 
de íus menudos lamentos. 
Solvió á rugir cautdofo," 
y feroz, comodiziendo; 
Si has de morir, el Sepulcro 
aqui te labra mi esfaerco. 
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y viéndome en dos empeños^ 
quedé neutral, fin fabec 
á qual acudir primero. 
Acercófe el bruto mas, 
conque cefso mi argumentoi 
pues es forjólo el mirar 
en dos can crecidos rieígos, 
que el vno no daba eípera, 
pero advertí juego cuerdo, 
como cumplir con la vida, 
y quedar bien, acudiendo 
con el corazón á ella, 
y a el bruto con el esfuer^ 
Travóíe en fin la batalla, 
y entre los dos qual que fiero 
eígrimia, contra mi 
el monftruo arrogante, y dieftiq 
fuego horrible por los ojos, 
y por la boca veneno; 
y yo á vifta del peligro 
en que eftaba, y conuciendoJ, 
que el vivir yo confiftia 
la vida del Angel bell©, 
y aumentando los defmayosi 
la vi ya cafi muriendo, 
afirmando bien las plantas, 
Tacando el vltimo esfuerco, 
en eíla mano el capote, 
y en cfta eí brillante azefo, 
le abrí vna boca,por donde 
publicó mi vencimiento: 
midió la arena, y en ella 
B )lvi en efto á ver eUulze y ?0¡ icPPíHfiíB^íi6 eícii^ icn^ (> 
Imán de mis pe^famiencoS; el triunfo de mi victoria; 
jpero la hallé deímayada, cayendo donde avia hecho 
tan? 
¡7 7 tatito 3e lo licenciofo. 
que quiíb piadoío el Cielo, 
que para mi lo labraflc, 
y que lo ocupara él mefmo. 
jMurió en fin, y yo bolví 
al dulce adorado centro 
de mis fentidos, y vi, 
que embargados los alientos, 
palpitando el corazón, 
caíi eftaba en lo poftrero 
de í'u vida, pero quifo 
movido de mis dcíeos 
el Cielo reftituir 
nueva luz á fus luzeros, 
abrióles en fin , y dióle 
con fus rayos, aunque negros, 
nueva luz á mis fentidos, 
fer, y vida á mis lamentos. 
Con amorofas caricias 
dixoaquel Serafín bello; 
Tente bruto, no le mates, 
executa en mi primero 
lacrueldadde tus iras. 
I f t o dixo, y yo contento 
le agradecí la fineza, 
y le referi el fuccíTo. 
lueíle alentando del fufto, 
paílando , y viendo el trofeo 
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de mi visorias, y cí pn I fo 
cobró de todo el aliento. 
Y agradecida me dixo: 
Dulce ,y adorado Ducíío, 
pues queme tienes captiva, 
tuya he de íer, y fupuefto, 
que entre cftas flores, y murías 
nos concede amor el lecho, 
no perdamos la ocafion. 
Y á el ir yo loco, y contento 
de amor, á echarle los brazoSi 
recordé, me hallé funefto, 
triíle, congojofo, y folo 
en mi fúnebre apofemo. 
Lloré el fatal accidente 
a cofta del fentimiento, 
pues defpierto en gaño hallé 
lo que gozaba durmiendo. 
O Fortuna nunca eftablei 
monftruG arrogante, y íobervio. 
Paraqué propones dichas, 
íi las has de quitar luego? 
Y a fe murió mi eíperanca 
ya fe murió mi tormento, 
ya no le queda á mi amor, 
que pues no logré durmiendo, 
y no merecí tal dicha, 
mal la logearé deípierto. 
;. n rite* E I N . 
Con licencia, en Sevilla, por los Herederos de Tomás 
López de Haro, en calle de Genova. 
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